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Madrid.
KqS encontramos en un periodo de espera: 

iQtrelas emociones de la catástrofe de Múrela 
fias emociones de los festejos reales.
I Las gentes aficionadas á divertirse grátis es- 
nerahan que el cerebro oficial de Madrid discur- 
[jesealgo nuevo con que entretenerle algunos

p̂ero al fin y al cabo ha venido á resolverse 
¡oqueera de esperar; que las obras de utilidad 
¿o son necesarias y que debe gastarse algunos

Noticias bibliográficas.
En los montes de la  Ulanoha, crónioa da oaza.—E l 

drama de Valle-A lesi'e , por José N'avarreie, con 
un prólogo de D. Pedro A. de Alareon.—Un vol. de 
xxiv-512 pá.ga.—Madrid; Fó, editor; V. Saiz, imp.; 1879.
Este libro es una verdadera miscelánea lite­

raria de cuadros de costumbres, episodios di*a- 
máticos, tipos reales ó creados por la imagina­
ción del autor, descripciones de algún hermoso 
paisaje y disertaciones sobre la poesía, el vino 
de Jerez, las doctrinas espiritistas, el arte de 
montear, el de derribar toros, etc., etc. Han 
dado motivo alSr, Navarrete para hilvanar tan 

millones de la manera mas frívola posible; ta- y heterogéneos elementos en una sola
u./ina mrisi/>.fls fiinninnfia Hfl t.ftatpn. cnrpída.s Obra, Cierta expedición de caza hecha por los

montes de la provincia de Ciudad-Real años 
atrás, y una narración sentida á que ha puesto

I, músicas, funciones de teatro, corridas 
¿iTtoros, iluminaciones, bailes.
Iluminaciones, sobre todo; dibujos de gas, ,,, , ,

«sos de colores, farolillos á la veneciana; mu-1 titulo ¡<J drama de Valle-Alegre. 
^ahiz, que dejará luego únicamente mucha' «i sr>
pseuridad
Si 68 cierto, como dicen los diarios ministe- 

risles, que se ha decidido celebrar estas ties- 
{aspara que el comercio de Madrid prosperase 
y¡a la afluencia de forasteros, no prosperará 
gran cosa, sin duda; los lugareños preferirán 
aguardar en sus pueblos ocasión mas oportuna 
Je venir á Madrid: estos festejos no valen para 
jilos ni la corrida de novillos, ni los fuegos ar- 
liiciales, ni la procesión de sus pueblos... 
Además, ya no es Madrid el pueblo miste­

rioso cuya contemplación y conocimiento era el 
[Qas ardiente deseo de los habitantes de las 
provincias: los billetes á precios reducidos han 
[raido á la córte, en las mas populares festívi- 
'ides, á media España.
Loque hacia falta para que viniera de nuevo 

{ga gente era un espectáculo nuevo, original, 
pravilloso.
Algo que no fuese ni arcos de tela, ni desafi­

naciones de charangas, ní chistes dichos por 
¡es actores ante un público casual, ni las por­
tadas do gas ya conocidas.
Pero la idea no ha surgido, y loa festejos pú- 

tlicos serán, con mayor motivo que nunca, pú- 
ílicos aburrimientos.

Seamos justos.
Uno de nuestros primeros escritores y el 

mas ingenioso de nuestros cronistas, propuso 
se celebrase una cabalgata histórica, cuyo 

ífograma desde luego se tomó la molestia de 
indicar, describiendo fantásticamente así los 
liempos como los personages que debían estar 
«presentados.
Bajo su pluma, la historia tomaba formas 

Rumanas; los siglos renacían con sus instítu- 
pones, y podía juzgarse en un breve conjunto 
íílaa trasformaciones sociales, políticas y pin- 
Dpescas de la nación. Hubiera sido como aso­
marse á los balcones del pasado para ver por 
5ne serie do modas se lia llegado desde Túbal 
aCánovas y desde el capacete de hierro al som- 
irero de copa.
Hubiera sido como vivir algunos siglos en 

loas cuantas horas.

Pero este pensamiento, que apenas iniciado 
obtuvo la aprobación de machos ministeriales, 
hcasó desde luego, porque necesitaba el auxi- 
üode algunas corporaciones y clases sociales; 
Be trataba de una verdadera exposición retros-

En ella muestra el Sr. Navarrete condiciones 
excepcionales para cultivar la novela de cos­
tumbres, y en todas las páginas de este libro, 
que so lee con irresistible encanto, cuán justa 
es la fama de escritor y poeta que, por otros 
no menos chispeantes y originales, adquirió 
tiempo há en la república literaria. El Sr. Alap- 
con, en el prólogo de la obra que anunciamos, 
deplora que el Sr. Navarrete no cultive formal­
mente la novela. Es lamentable, en verdad, que 
llegado á su madurez un ingenio de tan pere­
grinas dotes, no haya ofrecido hasta ahora mas 
sazonado fruto.

A pesar de esto En los montes de la Mancha se 
lee con interés. La variedad de episodios y la 
brillante forma en que los engarza el cronista, 
el carácter íntimo y conmovedor de sus impre­
siones, el colorido magistral con que pinta los 
cuadros y la verdad que sabe reflejar sobre los 
retratos de sus personajes, atraen y seducen <£Í 
lector, por manera que, como Alareon dice, una 
vez abierto este libro no se cierra ni á tres ti­
rones.

Los hijos de Fé han hecho de él una edición 
esmerada, elegante y económica. Sin duda al­
guna el jiúblico debe haberla agotado ya. Obras 
de esta índole, escritas para andar en manos 
de todos, son el mas grato, honesto y sabroso 
salaz de esas largas horas de invierno, en que 
se necesita un cariñoso compañero que ahuyen­
te el tédio y desvanezca los tristes recuerdos. 
Poe^iat», CRntai-PB y leyendas de Mariano Catalina,

con na prúlü¿o-do D, Manuel Cañete,—Un volúmen
de xxxviu—324 páginas.—Madrid; Tello, imp.; 1879.
Si el Sr, Catalina tuviese grande inspiración 

ó supiera reflejar en sus versos ese sentimien­
to que engendra en el lector la emoción estéti­
ca, sería disculpable que se consagrara á can­
tar ideales antiguos, religiosos ó políticos, ar­
rojados tiempo há de las esferas del arte y pró­
ximos á desaparecer del campo de la historia. 
Pero las facultades que posee para el cultivo 
de la poesía lírica son tan escasas, que apenas 
hallamos nn motivo de recomendación en ppó 
de este volúmen, aparte do la naturalidad con 
que expresa ciertos afectos y la sencillez que 
revela en algunas de sus poesías, consagradas 
á muchos de esos temas que necesariamente 
se incluyen en todas las colecciones de versos.

El Sr. Cañete, sin embargo, lo elogia hasta 
llevarlo á la cumbre del Parnaso, y no le cen­
suraríamos que lo hiciera si no se desatase en 
recriminaciones acerbas contra los poetas que 
no tienen el mal gusto de seguir los senderos

bibliográficas de las obras da D. Enrique, don­
de revela'su autor conocimientos profundos de 
la literatura de aquel tiempo, y en loa apéndi­
ces y notas que explican varios pasages oscu­
ros del/irte dsona, describen minuciosamente 
muchas costumbres y prácticas de las Córtes 
de Castilla y Aragón, y se completan con un 
extenso cuadro de la vida palaciega en el si­
glo XV, que titula su autor Él Yantar de los Re- 
yes, y con un abundante glosario de voces anti­
cuadas.
Geografía mUitar de ISapatía, Portusal d Islas 

adyacentes, por D . Ramiro Mazarredo y AllendesaXa- 
zar.—Un vol. de xvi-453 págs.—Madrid; Impronta 
naoional; 1879.
Este tratado es un excelente compendio de 

geogx'afía histórica y política de la Península, 
recomendable, sobre todo, para el estudio de su 
estructura orográfica, regiones hidrográficas 
y red de comunicaciones generales. El Sr. Ma­
zarredo lo ha escrito concienzudamente. En 
sus descripciones se advierten mas de una vez 
los efectos de la observación individual, y siem­
pre un asiduo estudio de las fuentes de conoci­
miento mas autorizadas en estas materias.

No tiene esto tratado mapas especiales, lo 
cual constituye una falta sensible. El autor se 
reíiero á los de Coello y Karl Vogel. Hubiera 
deseado completar su libro con'la descripción 
minuciosa de las provincias de Cuba y Puerto- 
Rico y de nuestras posesiones de Asia; pero no 
ha podido reunir los datos necesarios para este 
trabajo, que ofrece publicar mas adelante.

El libro del Sr. Mazarredo ha sido declarado

en la calle del Principe en un cuarto magnifleb/'. 
y hoy, según me asegura el mismo acreedor 
que le vendió el mobiliario, vive en una casa de 
huéspedes de la calle de Tudescos. Verdad es 
que este segundo amigo quedó cesante al subir 
el otro, y es sabido que en los asaltos el botiff 
no dura mas de lo que dura el saqueo.

T IlhLa generala X*** vivía hace seis años en e| 
paseo de Recoletos, donde recibía casi todas las 
noohe.s á una porción de amigos que admiraba^ 
mos su todaola y la hermosura de sus dos 
ilijas.

En mi libro no figuraba entonces mas que eí 
nombre de la generala viuda. Cuatro años har» 
que sus hijas se casaron con dos militares. Huí 
bo que añadir á las senas del domicilio do la 
mamá el de las dos nuevas señoras y de sua 
maridos. Hoy, aquellas señas están equivoca­
das ya. Una de las hijas vive viuda en Verga- 
ra; la otra... en el convento de Don Juan da 
Alareon. Los maridos... he tenido que supri­
mirlos porque los dos están enterrados en la 
sima de Iguzquiza.

Al lado de sus nombres figura el de un cabe  ̂
cilla carlista que es nuevo huésped de lUi libro, 
porque antes no vivía en Madrid y ahora sí. 

Habita casi al lado del ministerio de laGaerra^
IV.

Don Fulano de Tal, banquero, dice en el prin*' 
cipio de una página.

jBanquero! Asi se llamaba él cuando yo loco-
_______ _____________________  nocí en la calle del Caballero de Gracia. Asíle

de texto para la academia del cuerpo de estado llamábamos todos los que nos sentábamos á so

pectiva, mas interesante aún quo la iniciada ya I i';no a ^  i ® los senderos
w favor de la inundación; de una exposición ¡ casaca de cortesanos
ia personajes, de costumbres, de vesiulos, de ¡ la tierra el hq-
Bfmas, do muebles, do objetos; que suponía el Es necesario que la cri-

iiBtods muchos millones y el auxilióle mu- tica, cuando busca el dictado rl« «ntn,.
■bas clases.
El gobierno, la nobleza, el ayuntamiento, las 
ofporaciones, debían enearízarse cada uñado - - i- • i

tica, cuando busca el dictado de autorizada, sea 
menos parcial y se funde en principios do buen 
gusto, en leyes de estética y no en aficiones de 
partido. El Sr. Cañete suele dar á éstas lugar

Catalina está

les en la aritmética.
Convínoae, pues, en que los siglos estaban 

pasados, y los personajes bien muertos, y 
We no eran con venientes evocaciones gloriosas 
recostaban algún sacrificio personal ..

1 así hemos caído en esa costosa vulgaridad 
Bfiiversiones sin alegría á que se llaina fes- 
'•jos reales.

fli? qiia en esta clase do fiestas todo
queda disgustado. Puede decirse queflsoloespectáculo de carácter público es el de•\ - -f-ww w ÜO OI UO

nupiinaciones; las cuales puede ver el pue 
QSolopasear porla córte... En lo demás,todo 

B, jiioj.qsaa preferencias; pues ni al baile del 
g¡.’ lint los teatros, ni alas corridas puede 
‘“>«1' todo aquel á quien le place.

fiestas, pues, solo sirven, para que los 
dpi ayuntamiento y de la diputación 

Btntff proporciones gigantescas ante sus 
í¡ y conocidos repartiéndoles invitaciones

d'sî hay caballeros en plaza ó corridas de to- 
’ ■ ' i que los revendedores

gan su agosto.
interés para 

®51o8 billetes gratis hag

i ’ ®hi embargo, en el programa algún de- 
i'ileg n® i’eflepo á- pensiones que pueden ser 
je.ti'Pji*e-.0l país. Hay también una cantidad 

® erección de la estátua del autor 
liilidnrt _El coste de las obras de

*:• eetá en relación tan pequeña con el to-
le á esos dor-que el

e
'Alegrías cantidades inmensas,"y para 

UgunnV  ̂ pobres se contentan con darlos 
perros chicos.

Han ® ^yiiotamiento se pare; 
n de mala vida los cuales se gastan

P°‘’4áa8 do 1 ^ pesar de las reformas verífl-
P 5 5 ? ! P 'í®b lo  vie-

Madrid para con-

u'̂ liotenn ‘l® cárceles y
Sündrso *̂ ®̂ arroyos pestilentes ó
¿iiiarch ' calles por donde dil'icil mente pue- 
fífagarto  ̂ berlina;decasas apuntaladas; 
hucog 'i®® tnvoroaíuiiles; do cuestas y bar

Piies, en los festejos parecerá, como' todo el esmero y el 
- es ocasiones, una vieja que derrocha ' boy las obras de los' m on es en colorete y en trapos.U n  lu n á tico .

Delitos y faltas, ó sea estadio sistemático del libro 
tercero del Código penal vigente, por D. José Montâ it 
y'rriyueros.—\J[) voLde30i) págs.—Madrid; est. tip. 
de M. F. Montoya y compañía; 1879.
Aunque por su título parece que el objeto 

principal de este volúmen sea distinguir las fal­
tas de los delitos v exponercuanto sobre aque­
llas preceptúa el Código penal, después do laido 
nosotros lo hubiéramos intitulado Guia para 
los fiscales municipales. El Sr. Montaut ha co­
menzado por estudiar la naturaleza y la histo­
ria del ministerio público, su organización y 
las condiciones exigidas, así como los deberes 
impuestos á los que lo representan en los juz­
gados municipales, en el grado mas modesto de 
su gerarquía.

Trata enseguida de los delilosy faltas; expo­
ne y comenta los artículos del libro tercero del 
Código, distribuyendo sistemáticamente su 
doctrina y explicándola con útiles aclaraciones; 
analiza y describe el juicio de faltas, advirtien­
do todo lo relativo á esta parte del procedimien­
to, y estudia, por último, la intervención de los 
fiscales municipales eu el registro civil, en los 
expedientes posesorios y en ías competencias, 
adicionando todas esas materias por via de 
apéndices, y entre otros documentos, con los 
aranceles judiciales paralo criminal, los for­
mularios que corresponden a la pane de proce­
dimientos explicada en el libro y un prontuario 
alfabético de las faltas.
Arte cisoi'ia do D, Enrique de Villena, con vatios estu­

dios sobro su vida jr obras y muchas notas- y apéndi­
ces, por Felipe Benicio Navarro.—Un vol. lxxxvii— 
313 con varios grabados,—Barcelona; Aldavert; 1879. 
La antigua oora que ha servido de pretexto 

á este libro, no era conocida sino por referen­
cias poco exactas hechas por algunos historia­
dores de nuestra literatura. Y,decimos que ha 
servido de pretexto, por que en ©1 volúmen que 
anunciamos ocupa apenas una tercera parte. 
Aun cuando el Árte clsoria no ofreciera otro in­
terés deberíamos reconocerle el que siempre 
despierta el conocimiento de las costumbres, 
usos, ideas y preocupaciones de una época tan 
poco estudiada y conocida como la de principios 
del siglo XV.

Pero el verdadero interés del libro que con
lujo con que se publican 
bibliólilos, ha editado el

mayor, por real orden de enero de 1879. Los in­
formes que emitieron sobre él la Junta de pro­
fesores, superior facultativa y superior con­
sultiva de Guerra, son honrosísimos para su 
autor.

Otras publicaciones.—La Biblioteca encielo- 
pédiea popular ilustrada que publica en esta ca­
pital el inteligente editor Sr. Estrada, será muy 
pronto una de las colecciones de manuales mas 
útiles y completas que se han dado á luz en 
nuestro tiempo. Ha repartido yo, diez y nueve 
volúmenes, casi todos deatinados á difundir en­
tre las clases populares las noticias mas indis­
pensables para la profesión de las industrias 
que mayor desarrollo alcanzan en nuestro 
país. Los Manuales del tipógrafo y del fundidor 
en metales han sido las últimas obras de esta 
serie. La crítica profesional las ha acogido con 
elogio y seria sensible que el público no respon­
diera á los esfuerzos del Sr. Estrada, cuyo celo 
por los intereses materiales del país es harto 
evidente.

Francisco de Asís P

El libro de señas.

moderna 
señas, y

I Sr. Navarro, está en su parta original, en el es- 
I tudio biográfico de Ü. Enrique de Villena, ex- 
tensoj concienzudo y razonado; en las noticias

Entre las costumbres de la vida 
considero yo útilísima la del libro de 
hace pocos años comencé á formar el mío.

En él figuraban, y figuraran aún, doscientas 
ó trescientas personas á quienes trato con mas 
ó menos intimidad y con las cuales cambio las 
tarjetas muy á menudo.

Hay allí de toda casta do pájaros; y no puede 
monos de ser así.

Yo comprendo que en el libro de señas de un 
duque no haya mas nombres que los do aquellas 
personas con quienes el magnate debe tratar­
se; del mismo modo que en el carnet de bal de 
una señorita no puede haber mas apellidos que 
los de los muchachos que han de bailar el -wals 
ó el rigodón con ella.

Pero en el gran baile de la vida, un escritor 
hace pareja con todo el mundo; y por eso en mi 
libro, que ha ido formándose poco á poco, figu­
ran en amable confusión compañeros de letras 
y compañeros de viaje; títulos de Castilla y 
editores de novelas; directores de periódicos y 
señoras que reciben un dia á la semana; polí­
ticos y actores; acreedores y caballeros; em­
presarios y comerciantes; críticos y autores; 
banqueros y puntos; abogados y pintores; mó­
dicos y enfermos; prestamistas y séres hu­
manos.

Es un libro curioso el mio; vónse allí juntos 
el amigo de la infancia y el conocido del dia an­
terior; dos enemigos mortales que viven en la 
misma calle; un negz’O que habita en la calle del 
Rubio; un trapisondista que vive en su hotel-, 
muchos poetas que ocupan en cuartos terceros 
y algunos madrileños que se ven en todas par­
tes y que según mi libro no viven en ninguna.

Pero esto no importa para probar la utilidad 
de una colección semejante. Con ella cuando 
quiero escribir ó visitar á alguien, no necesito 
acudirá sus parientes ó amigos...

Tiene, sin embargo, un inconveniente el libro 
de señas.

Hay que repasarlo de cuando en cuando; por 
que las gentes nô  se eternizan en las casas. 
Cambian de domicilio, nos lo avisan por medio 
de tarjetas en que nos ofrecen el nuevo, ó lo sa­
bemos por tercera persona.

Por eso ayer, al repasar mi preciosa colec­
ción,_ encontró en ella tantas variaciones, me­
jor dicho, ví que era necesario hacerle tantas, 
que lo confieso con pena, dióronme ganas de 
arrojarlo porla ventana.

Mi libro rae hizo pensar en la instabilidad de 
las cosas humanas, y en lo deleznable de las 
humanas glorías.

Esto pensaba yo pasando las hojas:
II-

—¡Válgame Diosl ¿Pues no dice aquí que Fer­
nando Q*** vive calla de la Ruda, num. 13, 
cuarto cuartoV

¡Esto era hace cinco años!
Fernando era entonces un sér vulgar; espe­

raba un cambio de cosas con la impaciencia del 
que tiene hambre; por fin le dieron un puesto 
oficial; comenzó á figurar su nombre en los pe­
riódicos, hoy es director de no se qué, vive en 
la calle de Alcalá, número tantos, cuarto prin­
cipal... Yfc i'fítr ad astral cuarenta mil reales 
do alquiler de casa, por mas que el sueldo no 
pase de cincuenta mil... qué ha de vivir este 
hombre en la calle do la Rudal ¡Eso era antesi

Y le enmendó las señas.
A los cuatro ó seis renglones encontró el 

hombre de un primo suyo que vivía entonces

mesa. ¡Qué hombre aquell Todo lo emprendía, 
todo lo convertía en negocio. Carreteras, mí« 
lias, ferro-carriles, tranvías, canales, cuanto se 
puede hacer dentro de la influencia oficial, lo 
hacia. Los periódicos hablaban de él con admi­
ración, prodigaba limosnas cuantiosas, daba 
grandes bailes, y nos aseguraba que todos los 
grandes capitalistas de este país eran uners po- 
brecillos sin iniciativa propia y sin condicio­
nes para dejar un nombre a la admiración de 
las generaciones venideras.

Pero de pronto aquel Jiombre comenzó á pres­
cindir un poco de sus relaciones, él, que asegiA» 
raba que el primer capital eran los amigos: y<r 
no supe de ól en un ano; algunos comerciantes 
me dijeron que los negocios de mi anfitrión no 
iban bien; ayer oí una historia que no se puede 
contar, pero que el lector comprenderá cuando 
le diga que tuve que poner en mi libro de 
señas:

«Don Fulano de Tal, ex-banquero—Presidio 
de Alcalá.»

V.
¡Bien haya el que prospera! decía yo sonrien>' 

do y enmendando las señas de varios ex-inqui- 
linos de cuartos altos.

Un actor convertido en empresario: un usu­
rero trasformado en rico; una pastelera hecha 
marquesa. Estos tres individuos prueban que 
hay tres cosas con las que indudablemente se 
hace dinero. El trabajo honrado, el sa«qu0o 
manso y la hermosura en escaparate.

El industrial constante, el prestamista im. 
placable, la buena moza que vende á dos Cam­
ilos. Como si dijéramos: iinundo, demonio y 
carnel

En cambio, este pobre Don Pedro Mártir Et­
cétera, andaluz de nacimiento, trabajador da 
profesión, que ha sido en doce años empleado, 
corredor de número, representante de un tea« 
tro, interventor de ferro-carriles, comisionista 
de vinos y almacenista de papeles pintados, he 
de borrarle porque se ha muerto 1» semana 
pasada, según los módicos de una afección aí 
hígado; según mis cálculos, de cansado de lá 
vida; porque también hay quien sepasaíaexiS' 
tencia buscando en las especulaciones h'üma- 
nás ese millón con que han soñado casi tNpdos 
los españoles activos y que no suele esta> en 
ninguna parte. V I.

¿Qué debemos pensar de loa qu9 en mi libro
han cambiado de profesión?

¿Sabe acaso el hombre lo que será mañana? 
¿Acaso es ya la carrera lo que decide del por­
venir del hombre moderno?

Fulano era ingeniero ayer, hoy es autor dra­
mático. Zutano era actor, y hoy es cónsul en 
Gónova. Mengano era hace seis años fabricante 
de camas de hierro, y hoy es agente de Bolsa. 
Este que figuraba ayer como módico, eis hoy 
director de un periódico reformista. Aquel, 
cuyo apellido tiene en mi libro el aditamenro da 
capitán de infantería, es hoy marqués de Dama* 
seca por haberse casado con una horrible vieja 
que tiene diez títulos y oíros tantos achaque^.

¡Y todo esto en seis años!
Loa mismos que han bastado para que el con** 

de de***, un noble á la antigua que renegaba d® 
la empleomanía, de los gobiernos y de las perso­
nas que no se estiman, haya venido aparar, 
por obra de una soprano y de la tercera docena 
de la ruleta, á ser en mi libro, no ya el conde 
de Tal, sino D. Angel Peres de Barrientos, au­
xiliar de loterías. Perro, 5, segundo int&rior. 
¡Oh! Indocti discant eí ament meminisse periti, 
como dijo quien pudo.

El libro de señas, lo repito con pena, con^i< 
tuye una enseñanza terrible.

Se ve por ól que los más han venido á menos, 
y que los que han ido á mas han ido deraasiad® 
pronto.

Y se ve algo mas doloroso, que me obliga á 
cerrar el libro con amargura, sin hacer eu é\ 
todas las enmiendas proyectadas. Los quie va* 
len, habitan lejos, en pobres casas, en aparta^ 
das calles; los necios viven; los que honraban 
á su país, casi todos han muerto.

En cuanto 4 las mujeres... las que en estos 
últimos años no se han casado han sido inféli- 
ces. Las que se casaron lo son ya. Las viudas 
andan cerca, en mi libro, de los libertinos y áe 
los maldicientes; es decir, que en todo caso 
figuran como desgraciadas.

Tiene también el libro su lado cómico, porquo 
donde no hay señas hay indicaciones.

Y en un renglón de la última página, dice:
—D. Severo Iglesias, profesor de religión y 

moral.—Darán razón en la Cantina Americana.
Eusebio BlASCOiAyuntamiento de Madrid
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raoe realizubU á los Sr̂ a. MoUray Oobrianla digfribvicion 
de la iiiz eléctrica.

iNo diresnoá otro taoto despuoB do felinitarrios, de qvie la 
idea de oíte sistema, que jaz.?aiJi03 hijd de un auper.or in*
genio y fruto deaduiirabíes estadios. Ho rflcarmseá inge 
nioros espaiioles de tanto mi-rifo como los Sves. iíciicra y 
Cebnan, ao podemos udmitir qu6 sea realizable don ven-

la eschavilud á ia tutela, de la tutela ú̂ la iiátria po­
testad, isur.l al Jiouibiv. su •--.Miiiiaüürí;, su co.ui'leuionto.

Jistiis conquistas eu el órdeu civil coutrastau c.>a ul 
tradicional olvido ea que las deja el derecha ¡lol-.tif o. 
i-llft'; ticneu povsoaaiidfld, dominio y derecb > de contra­
tación, son pevsuna> /«i JutU y, sin embargo, no son 
ciudadana?; venden, legan, pagan Impuestos, están suje-

taja en sran escala. Tioruuela absorción de los pi-isoiaa y ; tas »l ciunpiimiento de las leyes y uo' son capees para CircUiOasua - ,.i—*vu
tubos de una parte y^aa\epetidas reílexiones de la ip  ! nombrp ei ̂ representante que ha de dar '

La divisióndeiajuz eléctrica,
Ll aluiii’ir.i'Io eléctrico es una cuestión del uia; es uno 

fle esoi prob'otáa» puestos sobre la mesa d_« todos ios fisi- 
coa. .algo como la coronación del ediíicio oientitico levan- 
■:.ido eü nuestra é'(jpoa; v\na especie de continuación de 
Aquellos ijortentoaos inventos do la actualidad, que como 
íi cabio y la locomotora, soüatan uno de los mas grandes 
progresos déla humanidad.

La cuestión capital en el problema del alumbrado eléc­
trico consiste en ía división de la luz: so consigue á bajo
S ™ ; ’ ‘é»\1SS i m S ;‘peToTnT.V m ;; Wanal*':» ¡ públioi. s„ mi.m. debilidad reoúaa derecho, ma. ex-
-astaute. ea necesario distninuriay ai> -„,Htuva tanto noria razón indicada- creemos, ao obstante, aph- tensos pataao ser oprumda, y se les mega por completo.
:o íS ihV erv\r¿ re frn ‘o^“  v‘’e u ' i í S T ¿ b c » t ?  Ceadercei, Stu.rt MiUe, Lehoulaye, h.c a,n.radc lo.
::OS los sistemas do alui 
;*pn de este problema

Ss^TCa?s";Toc^sel^^^^^^ I ítee'eVtrnuTvoT̂ ^̂ ^̂ ^̂  ̂ "dUpusIeVea , coñ̂ oüíaV t;: Un solo-en atgu
tu’ría ¿andes nrótiiedades luminosas se trató de ver varios focos principales y se seüaUsen limites a su ao- nos pequeños Lstados do Ameiica loensayaiou  ̂, ,ju.rza granees propieaaaes iuuii.iusas, b« v  ̂  ̂ cion luminosa, . ~  ; tan desgraciado que fue preciso renunciar a plantearle

iín Madrid, por ejemplo, podría emplearse este alum*: ©u toda su extensión. i • j j
brado disponiendo un foco principal en cada barrio, en > Y es. que aquellos ilustres campeones se olvidando 
las calles anchas y rectas podría dar buenos resultados. Ujue el carácter del hstado es enérgico v fuerte como el 
Ahora que el ayuntamiento de la heróioa villa quiere mo-: género masculino, y exige ánimo levantado en ocasioues; 
dilicar el alumbrado de las calles sustituyendo los me- por eso Aristóteles juzgo tan solo al hombre (mj sér so- 
chetos del gas por los empleados en la calle del 4 de s^ cial por excelencia, á proposito para apreciar los oontiic 
tiembreeni'arfs. ¿no podría hacerse un ensayo de luz ; tos con la severa luz de la razón, atajar los obstáculos 
eléctrica por el sistema délos ingenieros españoles en ; aleccionado por la experiencia y resolverse con energía a
una oalle reota y larga, la de Serrano, por ejemploV Seria, I los mas duros sacriticios. _
al menos, proteger y adoptar un invento debido á espa-: La mujer, esa sacerdotisa del amor y la poesía, verda- 
ñoles y que ha dado buenos resultados en los ensayos , deros lares de nuestra felicidad, está organizada para la 
practicados en San Tranoiŝ o de Caliiornia, eu los cuales : vida de laniiUa y dcl sentimieuto. Los aprestos guerreros 
con la sola fuerza de un caballo de vapor han conseguido - desdicen de sus dulces afecciones, sus labios se entrea- 
producir 195 focos, equivalentes á la intensidad luminosa - brea mas fácilmente por los rezos y plegarias que por las 
de i.95bbagía8, cilra que, aunque haya de disminuir en ■ 
las aplicaciones eu gran escala, siempre representa un 
aumento considerable de luz en el alumbrado público,

José R odríguez  M ü u r e lo .
Lugo agosto de 1879.

plias Wferas como esta sociedad ofrece á la m ■ 
teligencia y al trabajo. En las principales sí* I 
m:>s<ie París se observa'un h^ho elocueaip I fttovTK®***
ved entrará los ministros de nombre oscuro v 
á los/)oarí/ao¿s enriquecidos y reparad-^ónio en Ivano se esfuerzan por formar un pequej  ̂ iLilosdw»®' 
circulo á su alrededor: ved entrar á un píniop " Ifihuer

se trató de ver
tómo se aplicaba esta,nueva luz á los usos de lâ vida; 
yri’niero se obset-vó que los carbones se gastaban desigual­
mente. y por lo tanto, que era necesario inventar siste­
mas regaladores que moviesen los carbones de ambos po­
sos de modo que su gasto fuese igual; luego se observó 
;air.Vleti que las variaciones de la intensidad de la cor- 
'•ieute determinaban discontinuidades en la luz, y quo por 
lo tanto debía establecerse un mecanismo que, cumpUen- 
úo la función de regular el gasto de los carbones, hiciese 
quo ia'distancia quo entro ellos debía mediar fuese siem- 
(.re la misma, á pesar de todas las variaciones que lu m- 
censidad de la coméate tuviese. _

Con el intento de resolver estas cuestiones León Fou- 
jault dió el principio de los reguladores de luz eléctrica, 
orincipLo que utilizaron Serrín, üubrey, Gailfe, Larre, 
ilappieff Bruolm y otros muchos, y que_ está reducido a 
.;umbinar laaúoion de un elecbro-iman, ó de uu rolcmox- 
de, con un résorte antagonista, de tal modo, que la resul- 
.'ante de la uooion reciproca de estas dos fuerzas oonti* 
auas sea oúusa deque se detenga ó acelere el movimiea* 
lo de un sistema de relojería que dá movimiento a los 
ffarbonen. Éstos aparatos han recibido varias aplicacio­
nes, aoV-re todo desde el descubrimiento de las comentes 
inagüŝ jo-eléctricas y de la construcción de las máquinas 
que las producen: cuentánse'entre estas aplioaoiones la 
importantísima de los faros.

üe este modo no se resolvía el problema; solo se coose- 
guia tener'focos de luz muy intensos y muy fijos: pero

m úsica.
En aquella esquina Jiay un grupo numeroso 

de gente. ¿Qué ocurre? ¡Ah! ya lo veo; una mur­
ga se prepara; da el clarinete la señal y los dis­
cípulos de urfeo comienzan á parodiar una bo-

frasea de venganza y ios relámpagos de ira se truecan en 
sus ojos, en lági-imas de perdón.

Él hombre observa, analiza y reúne cientíñesmeute sus 
conocimientos; la mujer siente y cree y desprecia ios silo- 

1 gismos; poco iuiimrta á nuestra tesis que esto se deba á la 
I educación, lo importante es que sucede; podrán mejorarse 
' sus condiciones intelectuales, diiatar sus estudios, pero 
no se modiñeará por eso su naturaleza.

£ 1 marido encuentra en ella un consejero fiel, porque 
su imaginación viva ó inquieta, sorprende los obstáculos, 
señala las dificultades y le previene los éxitos ó las derro­
tas, enardece su valor en los momentos de peligro y le 
ayuda á sufrir resignado las amarguras de la vida poUti-

ilAl
distinguido, á una actriz'de moda, á un coitip'f, 
pitopcúleljre v reparad cómo las gentes ácen! 
jtonares l̂e rocléán y le festejan agolpándose » 
su’pa’so. ^

Víctor Hugo, Julieta Lambert, Pedro Veron 
Offenbacch, abren sus modestos salones, v 
franceses y extranjeros se disputan el honol-  
de ser presentados; alguno de ellos habita un 
piso sexto, un sotabanco; pero eso noÍtuporta-,|Í0'*̂ ®'̂ ®5¿ 
cuatrocientas, quinientas personas distinguí,' 
das afluyen, teniendo muchas necesidad de per*-1®*® 
níanecer en los pasillos y áun en las escaleras I  ¡ ,
En cambio, ¡cuántos millonarios franceses veú pq

salones, donde sola»

A muya!

desiertos sus dorados salones. donde 
mente acuden los empl 
los pordioseros de favores y de destinos!

■̂ 33 carca que cualquiera otro alumbrado. La ! "íta polka; apiñada rnultUud ágítase en tomo  ̂ priier"aX“ "̂̂ ^
dulas máquinas magneto-eleotricas de corrien.es alter-, los concertistas; iluminado por la luna 88 i pasado á la posteridad!
nadas Vino a resolver la cuestión teóricamente al menos, nr, v%QÍirt aína uKr«a ií/-.Ut»a QUm-nhua : . .i i'__i__________ -__ ... .i ._ .  ------- j „ ; improvisa un baile al aire libre sobre alfombra ;sistemas inventados por , o<ar.«ir.n on los

Û0 sediv
Estas reflexiones me sugiere el luteróg qû  

ha-despertado la recepción de Enrique Martin 1*̂ ® m nai 
verificada ayer en la Academia, sólo compara* Ĵ ®i* h,ar 
ble coa el que despertó dias atrás la lectura del .
drama de Sardou en el teatro Francés. Conocú 
das son las peripecias á que esta recepción ha,, 
dado lugar, y los aplazamientos que ha sufrido, i 
La Academia, en un principio, creyó ofendida' 
la memoria de Thiers en el aiscurso de contea* 
tacion hecho por Emilio OUivier, y relevó 
éste último de dicho encargo. Hace luego Mar* 
mier el suyo, y áun creyó la Academia que no 
se le tributaban á Thiers las alabanzas debidas,’

En vista de los dos discursos ayer pronun 
ciados por Marmier y. Enrique Martin os da' 
suponer que la Academia estará ya satisfecha. 
iSi no lo está todavía hay que reconocer que n» 
es culpa de los dos académicos que ayer llena­
ron con sus discursos la solemne sesión, sino- 
del diccionario, que no tienen mas frases di 
elogio en sus páginas.

Renán se hallaba al pié de la estatua da Fe*P'̂ Lto ’ de piedra; pongamos nuestra atención en los ! gas íaerzas agotadas en las luchas políticas, e?e desierto , 
on aB°Xin •ratdadera'ŝ  bugías ' ITaclorcs gHtOS po? aqueUoS viejos in s-: batido por el simoum de las pasiones mezquinas y de los  ̂nelon; Julio Simón al pió de la de Bossuel; 89..
aíe s S e n  tod̂^̂  ̂ en lof rntiguís re ’ tpumeutos exhalados; ahora viene lo mejor; un ' ódios irreconciliables; ¿qué no seria sí la mujer tomase , distinguía á Legouvé junto al duq.ie de Amna.
Xad^rea^e usaba ir dcl aroo volfíico | solo de Cornetín; produce este dulce V clarísimo i parte en los'negocios del Estado y entrase en el hogar al i ig, .vianmer estaba sentado entre Doucet y Sap* '
U  trasladaba matetiâ de un carbón á otro; en los opa- 1  sonido ea notas que SO persiguen, se juntan. : propio Los tres da grande uniforme y con la espa-
ratos modernos se queman los carbones como si lúe
verdaderas bugias, no están colooados^^ ê ^̂  ̂ alegres golondrinas jugueteando por ios jiícuidado tranquilo de los hij
otro, F.ino vertioalmente y adosados a la misma p . i ^tres, ó legiones de inocentes pececjllos en el - geuria de la madre; ella forma sus rentimiwntos, educa

iuk larcual Va^'dada I ‘ dr^erdd^^LaVtFdTunas, üanaa dVaeñoraC;^;.
J;®¡de alegres golondrinas jugueteando por los /  1¡53 jjijos reclamalaasíduapi-e-i osteniacioñ,

.... aires, ó legiones de inocentes pececillos en e l. gemida de la madre; ella forma sus r
sepa.'adosun peque^ intetv^o, la luz se pr V i Océano. ;Wué ejecución! ¡Qué gasto el del mur-' sus aspiraciones y Jes prepara para la práctica de las

i»0 tgastan con iguaiaaa.-LstaDieciena  ̂ _____ ... • aí^n-n., oa m t/u wlkn <ai or> !<»« en. ¡ Mas desde tiempos remotos nos señala la historia Es-una lámpara y sico; nu se le vó bien el rostro oculto en las SO , ^
W^uiarizanao la acción por la interposición ue lapas de un raido gaban, rico en remiendos va- i ScSSiMadZlí^'b^^^^^
v̂ e muy pequeña rosistencia, .puede ^   ̂nos; al mismo t empo qu9 arroja el aire por su ; 7 i r : f  u f e S o ' i Z r i í Z  í lT n iL
í«cie de,división usando el sistema WerdermannJ^n , enmollecido instrumento estara pensando en ; tér̂ a; Kusia. AustriafEspaña y Portugal con los siste-avenma ueaa , L ^  nnaon tnHrk f>1 Hin ni SI» I___.1___ i.;______ _______

dedujo, que es lo que las parisienses resarvaa 
siempre paralas verdaderas solemnidades. En*., 
fique Martin se levanta; su fisonomía es sim 
pática y original; largo rostro, pómulos enju* 
tos; un collar de barba blanca, bigote y mosca 
del mismo color; apariencia modesta: aunqua 
sus cabellos también empiezan á blanquear, I

il de Jublochkoff, queea el usado en la avenida deia : p^jjj^Qg^^Yhijosrque'en'todo el dia ni si-¡ )̂ arde7obiern̂ ^̂ ^̂  escápasele por los ojos un vivo destello del*
üpera de Pam; la división se ootieq^e un modo pa^ de pan han comido; pero el' ¡gaéoontradiccion! ¡La mujer, desprovista de derechos ' juventud de su alma.
eido, cada linterna representa una deri>.o , sigue tocando, digo mal, no toca, llora; i políticos, llega á obtener la piimera magistratura! ;No Enrique Martin no e_s un verdadero orador¡

I sus multiplicadas notas son otras tantas lú -: puede mezclarse en la administraciou de un inuuioipio. y . no hace valer lo que dice; es hombre que luñ-• • - * ■”—  ' ------- 1- ' - - >--------- 1 T--------- 1:„------- 1¡„= 5:;.. j — -------- prescinde en absoluto dt,|
condición para la tribuna, 

rara vezledála exieii* 
alcanzar el efecto que pu*

«\ dividirse en otros, ' Demos un saltO*̂  V plantémonos en el paraíso , El principio civil invadió el campo político en aquella
¿¿¿le ^eo sa como la del 1 del teatro Real; á mí lado tengo dos Ísíduos j edad en qu¿ las diferentes esferas del derecho estaban
Jas- no S t i  ten’er̂ fo??3 intensidad , concurrentes entretonictos durante la función : mal definidas y se conserva en los Estados modernos en

qu/1 semejanza ' en interminable polémica acerca de la música , ^ectaW^^
de lo que sucede con los mfjcheros de gas. pueda ponerse ; italiana V alemana, queriendo convencerse mu-.

eléctrica encualquier parte; pero luz mas intensa y juamente que lo bueno por excelencia es aque- reSsIuiítUes
1 1 nn« . lio que menos les gusta; ODlienen igual resul-, ¿y  qué importa si sus juicio» pesan de tal manera en

divicür la luz • tado que lOS partidarios de Frascuelo y Lagav \ l» monte de los padres de familia, que nada hacen sin su
scñores I  ̂CUaDCto acaloradamente disputan sobre tO- ¡ consentimiento? ¿Qué importa que no sancione la ley lo

siseo de California uk míwedimiento ou© permite ilumi- ‘ No acierto á comprender CÓmo existen perso- ! su publico y iranco acceso a la política se engendra un 
aat calles y habitacionpscoüduciendô la luz eléctrica por nas tan desprovistas de buen sentido que se '

“t S 'J a  « t S ’i e S   ̂'“ p d® Indole distinta ; co.l'ío, q'.fno rVg?!°°S di ro/tro d.
pu®d?> distribuirse, el aistem e. ¡ Podra tenerse especial piedileccion por | ¿ugel y ojos de fuego, dándoles una justa participación.....  7.r. .r I  ̂  ̂  ̂^ ~ — • jiTíLTei V oio.s Qeiileffü. üanauiea llu

o y no parece m̂ay difícil; he aquí su descripción. ; determinado género musical, pero no hay razo-! para evitarnos su anhelada tiranía’ 
£n el sistema deque hablamos hay ‘1' ^ ® absolutamente ninguna, que permitan es- ■ ^ ¡imposible, destruiríamos el Esti®®rqelmanan-;ialo_fooo_deluz,yluegoelmodo oomosa lo tlorna ’ tado! Figurémonos un

reri¥8Í^T8t/ÍÍbLcior.''Lriám¿^^^^^^ ‘le com paracion -á la  tierna : Congresoderepresentantesde ambos sexos, los oradores
Ws Sr6S. Molerá y Cebri&H está conxpuesta de un ttiún- \ inolodia* qU0 TIOS rob& MUS, y al JUgU6- jj mae vigorosos eerian derrotados por una sonrisa encanta*
«aloVnouy r̂vVrticVaupériorsecólooa'ñ los carbones sos- j ton allegro que en nuestPOS labios hace asomar ¡ doia. provocadas las crisis por celos, lagalautena susti-

: iin« anm-ícq tuyendo al derecho, el cumplido á la justicia., aprobadas

pero ni 
gbrir fin í 
jias. Ayei 
¡aciones < 
¡ion dió ci 
luer. Las 
lasta poc 
reunirse 
Buar, pre 
tion que 1 
bre, dfira 
simo. 
Pero ei 

¡erarse s 
pectáculo 
je dias. L 
las Córte 
ha de sai 
después ] 
mapas me 
lamentar 
No se s 

60. es vei 
pop falta 
íe Fome 
ires pro; 
linares i 
latayud i 
Mientr 

déla alu 
liberacio 
aijoiicion 
del ejórci 
recoinpei 
la armad 
Br. Galle 
liva. 
Eraur 

rainistüi* 
haga la 
biertas e 
lautas p 
desórdei 
¿unos se 
«ion, qu 
virtud c 
tara dih 
na de re

Tenidos en dos tubos, suficientemente inclinados, que se [ una sonrisa.
le artlculf .n á los extremos de otro que sirve de base al .V ____' ______ 11._    a___ __ I las leyes por una mirada, loa intereses del Estado a

qué diremos a aquellos serafines | cambia ¿e una ííor, el derecho de los particulares átrue-
triángulo; hay en este una caja formada de plancha de ( único cielo musical está en el paraiSO del regio i M „„ susoiro ’ 

9'áe aloja un resorte, el cual ejerce presión sóbrela ¡ coliseo, y miran con glacial indiferencia la apa*^ Xo faltan tratadi 
tapadera de esta caja, que es movible y que puede 8 i «fní/in .Ia nriQ toptuoIq nQnínnal Ha pamitaHr» i al r.art.»fla rtóaidapOTUaelectró-imn, todo esto «st-ema está en'̂  ! ^CjOn Je ^
ferrado en un depósito da agua. El electro-iman está * maestro? \ enid, ángolfis, \ enid á la tierra, que 
«slodoeu el eje que sostiene el aparato ó intercalado ea ¡ bl Cielo aun no OS pertenece.
la corriente, y por lo tanto, segunlas variaciones que e x - ¿ Qu é  le falta á la zarzuela para sep Ópera?

tratadistas que juzgan á la mujer afiliada 
siempre al partido conservador y a;-isto'’rática por natu­
raleza, y es mas. sacan pió de este antecedente para toda 
una división de los partidos: seade esto lo que fuere, es lo 
cierto que en los países religiosos ella tiene determinado 
su objetivo. la Iglesia; la dulzura, la indulgencia, la su*

i y ¿amentar el personal. Da ina-1 iSragi;rc“ : n r o ™ ^
tí*- 1 quo la diferencia de mérito artístico es la ¡ encubre las primeras causas: acepta las nebulosida-

j'acilidad al

frases. Pero á pesar de es 
tos inconvenientes, su sencillez y su serenidad 
consiguen á los pocos minutos la banevoleacii 
del auditorio.

Enrique Martin, después de haber sido jusW 
con Tliiers, al ocuparse de 1830, cae en una no* 
table contradicción: hablando del distinguido 
hombre de Estado dice primero; «.No hace perv
der el sentido, no arrebata,» y luego añade:'>Sa>
tisface el espíritu por su lucidez y precisión, lí I . m 
arrebata sin fatigarle jamás, por su vivacidad, 
que ni traspasa sus limites, ni se detiene.» _

Según Enrique Martin, las cualidades culmi< I 
ñames de Thiers eran el patriotismo y la ífi-*’ !  
parcialidad. Esto trae á la memoria la ^
de Michelet, que dice; <thay que ser parcial oa 1 
contra del mal y en favor‘del bien.» I,.

Al fin del discurso hay una alusión á Thiers, I  
ante la Comrnune, que unos aplauden calurosâ  ■ cen, r 
mente y otros critican con exacerbación: liél , 
aquí la ‘síntesis de las ideas de Enrique Marfifi ^ o‘̂ '-
al tratar este punto espinoso; ^Tenemos el d0*v 
rechü de decir ante Dios y ante los hombreij 
que él hizo todo !o que un hombre puede hacef, 
para evitar uná lucha impía.»

Marmier, de quien no es la primera yaz qus 
me he ocupado, es una especie de clérigo sin 
sotana. Su rostro está afeitado completaménJ®! 
hace un raro efecto aquel ancho espacio blanco 
y vacio que media entre su nariz y su boca, t-s 
además un literato que se ha hecho una idea

torio po 
livas ta 
bernach 
deberiai
*903 ppí
algunos 
«ion; pe 
Present 
tora. 
Los ir 

y eficac 
atando:La manera de funcionar es muy senoilla, hay 

aer pi esente qno el aparato descrito viene á sei 
lador hidráulico y que los carbones se acercan 
tan por las presiones que la acción electro- 
tjence sobre el agua que contienen los tubos 
tnidos. La corriente llega á loa carbones po

f¿7 t a c í K e í r  LÍXnt!¡,'?“yrÁ'°eort?ro“J  ‘ El verdaderamente aficionado debe gestar de. ““ o « tSa, pue,,, j‘ ’rodieúru¿',e« que upnmi-  ̂ El hombre está pintado en esta A P ¡l.aylo,c„bones „  .ouxoau uu,. p_ r ,l eo.tranout ,„ | do pou¿rudougpisuo d.Iuas n »  |

bii9‘ ssoladc 
ábando 
«98 que 
cesado

fcjivuentar la intensidad de la acción del resorte está veu- . buenas

eavboñes se separan. Él arco yoltáioo se aloja dentro de i La sofedad, esa trisfe canción andaluza, es el | ai^auÍJerS^es '̂ cie°utirioS.̂ esar°̂ °̂  ̂  peuetr..-n ea su
pirita toinaJizo dé vida ú la estatua de acero del deber, 

lo grande? aacriticios y peu
flores de la humana

aplicable lí» uisiuiuuviwu uta ja iuvouoiuuu eu itiioti- . > •
daversa del cuadrado de'la distancia. ; jas de moribundo 5 quedando de su canto un

8e forman en le linterna tantos haces de rayos parale-  ̂sollozo intenso, pt*‘̂ 'Ofií?fido, solo, suficiente 
tqs,.cuantas sean sus caras; estos haces 
listribuyen y conducen por medio do 
lé la .luz eléctrica según este sistema 
lion; para esto se'dísponea tubos de suficiente calibre,
que partiendo del foco principal conducen grandes canti- fpnnniiPvn Ha nra"miAHPq nnp rp'nniHn« Pn iades de luz, del mismo modo que los tubos centrales del ara,*,Oiie8es que reumuos en
»-.*rr i„ao-p H« pnru ,1,* grupos coii UR tocudor de suitarra a la cabe

La verdad es que en seis meses de 
podía haberse liecho alguna cosa masii^ 
sante. » ,

■ Víctor Hugo ha dado un autógrafo
do, en una palabra, dejea de ser mujeres, podrá coace- i Ĵ ei'iódiOü ilustrado, que se Venderá el rijvó 
dárseles el eutragio: mientras tanto su trono es su hogar, ! fiesta del Hipódromo. EstO gran poS* >

belleza. :qué' nombre resuena sin cesar y siempre 
iáñuenoiasiaua i ría. va á entrar en una época de coiitinu »

«ostum
Ptáctic

1

La alegre jota, fiel intérprete de la proverbial

jaT, Juego de cada uno de estos taljos parten otros de me- gf fipos con un iOv.acior ue guitarra a la cabeza, 
apr diámetro que se ramifioau como loa que conducen el dan serenatas a las mozas del pueblo a quienes 
F.as, Queriendo iluminar una calle, por ejemplo, dispon- 1 dirigen amorosas y picantes endechas.
'áríamóa uno de estos grandes tubos de primer órden, y j El melancólico son de la gaita gallega que 
luego de él haríamos partir á los farole.s y á las babitaoio-1 suspira una alborada, nos muestra la inocen- 
aes otro de, menor diámetro, üuir.'uaonto habríamos de I cía de aquellas sencillas gentes que emigrando

prisma reflector P̂ ira | ĵg pQg ¿q mejor suerte, se S'
pacte i .loofano/iAri íintA la nn«tft?0-ta <ina /la oiic

ístablücer en cada'derivacion un 
que tomando del haz de luz del tubo central una

imponen, acata- 
órdeneay caemos á la menor indica­

ción á sus plantas humildes como esclavos!
Madrid '¿ií de mayo 1Í79.

Rafael Cume.vge.

París.
Una recepción académica y un estreno tea- 

’ienten algún autor notable, preocupan mas á
' Paris que un cambio de ministerio. Francia

proporcional aldiámetrodel tubosecundariolacondluera ¡ gQ^aDodera ^rccordaído Tn belfíshno^Dafs i ya el aspecto de una nación que ha5>()r este, teniendo presente para graduar esta cantidad de', fi**® ?® apoaera rceoiaanao su oeuisimo pais (
luz que es proporcional a la longitud del prisma. - - resuelto todos SUS problemas políticos y que ha

Oéalquiéralinterna, los taróles ordinários sirven para : Las canciones de un país revelan el carácter ! mQo^tníniíhrAHÍi
iBt© alumbrado, no hay mas que disponer reflectorespfiia ; de SUS habitantes y la rnas Sencilla música tie*' mas encumbrados funcionarios pu­
ja difusión de la luz formados casi siempre de lentes; jy© ©1 don de conmover las delicadas fibras de ■ ministros. los subsecretarios de Es-
luya curvatura disminuj e ó aumenta á voluntad, a fi'u de, mjsstro sentimiento 
lifiponer las cosas de modo que se gradué la luz eléctrica . 
eouio la del gas; se comprende por lo tanto quo ea este 
íi'itema s© pretende dar luz eléctrica á domicilio en me- 
íberos, lámparas y faroles como se da el gas; así es que 
•egun el pensamiento de los ingenieros espaOub-s, la re-, 
loxion de la lur basta para dividirla, únicamente hay

: tado, los dos prefectos de París, los hombres.

ruidosos triunfos. „ t¡.
. Dentro de pocos dias dará á luz un yo* 

tulado Las religiones. Después publicara oo  ̂
lúmenes de puestas do diversos ¿d
el titulo de Toda la lira. A principios 
pondrá en escena en ol Odeon uno de sfi= 
populares dramas, mientras se 
sayos de su tragedia Cromicel, nunca rep 
tada, . j iajjDii

A esta tragedia, cuyo estreno sera fi® is 
acontecimiento, seguirá un ‘̂ t'ama n gg. 
gran maestro, Tor-gueviada, cuyas gjiJoa 
cenas termina. Además, según ¿¡Qjia 
una diputación republicana u¡i vía,*
Francia, eu abril ó mayo emprenderá 
Ha nr.'ína'ytatiHo nnlíttPü niiASOrá inCtUfide propaganda política quesera 
te Uña continuada ovación.

Jv.)3É Mesa y Ra.víos.

£!i si&fragío de las mujeres.
fin, que ejercen mas importantes cargos, | Actividad prodigiosa sobre todo, 
Ulan entre el gentío sin que nadie se fije en ' cuenta que Víctor Hugo pasa de 3©t®

iend9_‘es

,, .... ...  .........____________ __ La puríonalidad de la mujer tiene un crecimieato pe-
Uic tener cuidado de aumentar la iutensidad eu uígunos ' neso ca ia historia dcl derecho.
i«nto3 oolosaado aparates secundarlos; do «sto modo pr.* i Frimevo cseia'va, después hüado familia, madre por fin.

en
! circulan entre el gentío sin que nadie se fije en ! cuenta que Víctor Hugo pasa 
ellos, pasan por sus posiciones elevadas sin ' E'xxesto García LadeveíS*

, que nadie se acuerde de sus nombres. Aquí, en 
■ general, el poder no da grande importancia per-1 
sonal al que lo ocupa, si antes no ha ñus- i

París 14 de noviembre de 1879.
SUuui ai quí lu uouua, ai *.■« lo y iivv'i *u.« ¡ia uua- i -------- AJ©V
irado su apellido eñ alguna de tantas y tan ani-j Imp. de El Libskal, á cargo d# L. ^

deoí)

. '̂o Sí
«Ueste:
í>̂ gadc
toisieri
“Untes.

Sr.
todas d

toinisti 
,hebe 
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